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La f«licid«d, esti al a lean » de todos 
los hombres^ lo difícil es saber bus
carla.

Esta frase, verdaderamente lapidaría, 
no es mía, es del doctor Bombarda, ó sea 
del hombre de más cabeia de los actuales 
tiempos, dicho sea pare conocimiento, ya 
que no para envidia, de alonas descon- 
teittadisss sehoras^si bien es cierleque les 
hay tan bondadosas que, dispuestas á dar 
la felicidad á los hombres, no cesan en su

(H rn m .—Bueno, saKarlIo; si ee M ti usted 
quisto, sa lo dsiá i  probar: paro aema aatá tan 
aalianta, tema pee la  abraso la lanr*>a- 

Ei aadaráia.^La teoso aveattmibTaáa á tedia 
Isa temperatwai.

laudable labor de buscársela, por [todos 
los medios que están é su alcence,

Para la mujer no es tarea tan difícil 
como al doctor Bombarda supone, el en
contrársele; como haya por su parte un 
poco de buena voluntad, es suya inmedia
tamente. '

]7 si sopiesen qué fácil les es darnos 
gusto!

7a lo han visto ustedes con esa moda 
da los sombreros búlgaros; la novedad, 
bastó para que todas, incluso las feas, nos 
resultasen extraordinariamente hermosas, 
y ahora nos hallamos á ponto de enloque
cer de emoción con los velos que empie
zan á gastar y que las da un aire de sulta
nas que atelondra de placer. _

7o cuando me echo á la cara una cria
tura de esos, con la barbit.a y la boquite 
tapadas por fino velo de seda, al objeto de 
que destaquen más los ojos, me las ima
gino iniembras de! harén de cualquier 
rajé... y exclamo; jqué <rajá> tan admira
ble debe de tener esta odalisca.

Porque es un estimulante el velo para 
velo demás que esté tapado, y compren
diéndolo ellas, procuran con sus coque- 
tonas insinuaciones, hacer más deseado el 
misterio que la gasa encierra.

Después de todo, bien hacen para no 
correr el riesgo de que tes ocurra lo que á 
esa ingenua artista del teatro Nuevo, que 
tuvo la candidez de invitar al público á que 
comprobase la autenticidad de sus exube
rancias naturales.

—Vean, ustedes, qué mórbido... que 
in orbido de tapármelo —decía en andaluz 
cerrado, y ¡clarel por muy cerrado que lo 
tenia por poquito se lo dejen abierto á los 
cuetro vientos. _

No se puede tener sinceridad sobre el 
■tablado*, entre otras razonas, por ser un 
tiempo pasado; si fuese sobre el <r 
ré luego*, ye seria otra cosa. _

Lo alerto es que el rasgo de la linda ar
tista be sida eaaee de que ya hayan orde
nado á las de se género que lo da las
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E N  EL B A I.LE qne ren(an en auxilio de la privada qua 
ésta ara su espose y se la llevaba en un 
coche. Imagínense ustedes para que se la 
llevaría el fresco del americano del Sur.

La pobrecilla, al volver en sí se daba 
cuenta de que la habían inyectado un je- 
rin^axo, pero el villano autor de fe felonía 
estaba ya quién sabe dónde.

;si el ejemplo de ese vampiro de Améri
ca tiene eqal imitadores, va á ser terri
ble.

B l.—jCuánto daría yo por sentarme entre tas 
dosl...

BIÍbs.—Entrelas dos. cien pesetas.

pruebes se dejen para mejor ocasión y, la 
verdad, hen vuelto á ponerse un poco le- 
cios esos espectáculos donde se cultive el 
neturalismo á telón descorrido.

Pero señor, ¿no dicen que hay que llevar 
le realidad, por desnuda que sea el tea
tro? jPues qué cosa más real que demos
trar al respetable público que lo que se 
le presenta es auténtico! que hizo sino 
enseñar la verdad completamente desnu
da esa bella joven Sara del Monte?

7a estamos cansados de que nos den el 
timo de tos perdigones con postizos y su
plantaciones de lo más apócrifo que pne- 
de imaginarse y la chica hizo muy bien 
tomar la cosa en serio y dar el pecho con 
valentía,

{A  ver si ven á creer que es mejor, lo 
que venia haciendo el fresco americano 
del Sur, recientemente detenido en Nueva 
7orkI

Según los telegramas, el tal sujeto pro
visto de una jeringuilla llena da clore! se 
dedicaba á ir á tos cines y eligiendo una 
espectadora guapa, ocupaba el asiento 
contiguo.

Cuando estaban en plena película y en 
no menos plena oscuridad, jzásl el tocio 
le metía un pincha to á su vecina, inyec
tándola el clora! de la jeringa, que en el 
acto producía el desvanecimiento da la in
teresada y aprovechando esto decía á los

E M O C I O N E S  F U E R T E S

CíüOAÍUmftL^

- M í J t l O S
'  -U
- -  A 8Md

ES PmtlLV
,1 EMOHOH

ViIflilMA

‘^lY yo RÍn saber una palabra^-. iClaro, aí la 
bajada natural,de cabei&a en lín:ia recta, ya la pro
duce á una casi anB'uttitr con la bajada en espi
ral se le debe poner é una el ñipado lleno de pie- 
draal
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Porque es lo qve dirían cóíi ráión las
perjndi:adss: ^  ,

—Bue^o que la claven e una la jeringa; 
pero que al menos sopa quién se la ha in
troducido.

Un pequeño REPORTER

E L  C O M I S A R I O  G A L A N T E
(Sucedido el detenet á ¡a queriae de im caiterista, 

mujer peligrosa).

e  /a—Le •''vierta s usted, sefior con is íiiv , que yo soy una 
hra 'ía  oue reías h í tenido tiesas ton los policías más célebres 
4l«?l mundo.

B  co/nimrio,—Pues para tenérselas tíeses cootnigo no hace 
falta ser bravia, basta cen aei truapa.

Biblioteca Regional de Madrid

¥ A  Jallo oyó aquella 03'
M m i a .  ppntota reve ación sin 

que sus múacuius faciales sa alterasen; 
todo quedó reducido á un ligero estreme
cimiento de cejas: tenia los dientes con
vulsivamente apretados, el rostro Hvido, 
los ojos dilatados, rabiosos inmóviles,con 

la daaesperante fijsia de esos 
uiascarunes trágicos que 
adornan el remate de las co ' 
lutnnas. Luego pregurtó ea 
vox baja, apenas inteligible: 

—¿Cómo se llama?...
— Lo ígn-iro —repuso V íc

tor—; bólo he podido averi
guar que ahora ro  está en 
Madrid, • que tu mujer ie es
cribe diariamente Las cartas 
las lleva ella mis na á Co
rreos, entre cinco y cinco y 
med a da la tarde.,,

—jLo stbas tú con ceiteia 
absoluta?

-S i.
—>f*or quién?,,,
— Pî r mis propios ojos, que 

ayer la vieron entr-r en un es
tanco de la ca le Carretas y 
lurgo acarearse á Correos y 
echar ui a certa .. jCompren- 
des?... Da lo que nuestros 
sentidos perciben con tanta 
claridadrsimpcsib e dudar ,.

Víctor se hebfa levantado, 
y cogiendo S Julio entre sus 
braios...

—Te hice —dijo— mucho 
daño; lo sé... pero en estos 
momentos las crntemplario» 
nes y los eufrtnisuioa están 
fuera de raxon Los efectos 
denigrantes, como los órga
nos e termos, deban eitir- 
parse; cuando un óigeno se 
bella picad > (la gergfone, se 
corta, cuando una pasión in
fame etrpi z i  ó gangrerar al 
alma, d be arrancoiss tam
bién, aunque el alto» se rom-

^ j  ilio miraba é su interlocu
tor sin pestañear, Víctor con
tinuó:

—fr"s  mi mejor amigo, mi 
óniro amigo, mi hermano; tu 
folicidal, es mfa; tu h mor, 
mío también .. Pues en nom- 
b e do ese honor, érb.iro y 
Dios do nuestros actos, ta
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LAS QUE REGISTRAN LOS BOLSILLOS

—]AH grandísimo ladrón! ¿Conque una cita, y 
de una ¿arVaora/Así me decía la otra nocEe/Arsa 
y roma/

calda sobre el pecho; sus brazos colg'aban, 
á lo largro del cuerpo como miembros in
útiles pera la venganza.

—y si después de saberlo todo —agregó 
Víctor— con ceriidunibTe inquebrantable, 
eres débil y no puedes dejarla... iméta" 
lal... Mátala, s(; po que ni el honor r í e )  
cariño consienten que sea para otro lo que 
no pudo ser para ti...

Continuó hablando, probando la necesi
dad inaplazable de lavar tarta mengua. 
Después, al ir á marcharse, repitió;

— ¿Irás é Correosí
- S í .  ,
—f/ tendrás vator para vengarte?'
—Si —repuso Julio exalténdoso —; sa

bré vengarme, no lo dudes. Bo estos tran
ces supremos, la mano del hombre más 
pusilánime no tiembla...

■■■«
Aquella noche Julio Monsatve la pasó 

sumido en una meditación dolorosa y es-

ruego que compruebes por ti mismo Is 
false lad ó certídumore de lo que acabas 
de otr y procures que el escándalo no 
trascienda: es preciso que dejes á esa mu
jer... _

—iDojarlal —repitió Julio ostremecién ■ 
dosa como ante algo horrible en que no se 
ha ponSf d j —; d"jarla,.. iy si no puedo?

Las cejas de Víctor se fruncieron colé
ricas.

—¿Cómo no? —dijo—; mañana por la 
tarde vete á Correos; cua do Adela se 
acerqus al buzón para echar su carta, le 
sales al encuentro y se la quitas; loego la 
lees... la lees aunque se te parta el cora
zón, y asi sabrás quién es y dónde vive tu 
enemigo... Bl convencimiento de tu des
honra te dará bríos... _

Julio permenecia inmóvil, con le cabeza

E i viq/o.—iPicaroncíHa, este lunar es pintado; 
el tocarle con la punta déla  lengua se ha b o ' 
rredol...

Ese sí, pero tengo otro que si lo tocas 
con la punta de la lengua se pone encendido de 
color.

Biblioteca Regional de Madrid



6 L.\ HOJA D3 PARRA

[ M A L O ,  M A L O . . .  M A L O ...I

¿a doiice/ a..—Yo no cómo hay zapa toro qoo teng'a paciencia pata tomarla á usted medida... por
que yo. que soy mqjer... pierdo la serenidad.

La señorita (haciéndose la enfadeda),—.jAy, hqa, qué aduladora eres ..no me lo dieras dos veces!

téríl. Jnnto á él. Adela dormía con al sa
rdio raposo da los buenos: sobre el embo
lo  de la colcha aparecía sn g'arg'anta rnór- 
bida y blanquísimo y sus hombros desnu
dos; sus rojos labios entreabiertos, seme
jantes i  los bordes de una herida adoran
te y piadosa, alentaban tranquilos; los ru
bios cabellos desparramados sobre la al
mohada, envolvían la inocente cabeza da 
la estatua en un nimbo de oro.

Julio, apoyado sobre un brazo, en la 
actitud de un hombre herido, miraba á la 
joven 6jamente, queriendo adivinar el cri
men en su frente de mármol, blanca y fría, 
y en sus ojos cerrados...

A  veces creía que su amigo Víctor te
nía razón: era necesario verlo todo, cono
cerlo todo, hasta lo más repugnante; la 
certidumbre de su humillación fortalece
ría su brazo y daría crueldad á su vengan
za. La duda es horrible; no saber sí aque
lla boca mentía al jurarle amor, si aque
llas manos que él cubrió de besos se 
habían enlazado a otro cuello que el suyo, 
sí aquel cuerpo que el amor y la religión 
y la ley le entregaron se avilantó dando

paz á un deseo ilegiiimo, y tener siempre 
en la memoria la imagen borrosa de un 
hombre que escarnecía desda la sombra 
la santidad de su amor, es martirio ine
luctable, suplicio dantesco, que mata po
co a poco.

—¡Oh, sí, sil... —murmuró Julio Hon- 
salve—; pre6ero averiguarlo todo de une 
vez...

Y en aquel momento, obodeciendo á un 
repentino sentimiento contrerio, su tímida 
voluntad de hombre enamorado ciega
mente, tuvo miedo de cemprebar la ce ta
za de lo que Víctor le había dicho. íNo 
era horrible también destrozar de un solo 
golpe su ídolo y descubrir el pus que in
feccionaba el sano idilio juvenil de sus 
amores?... Hay verdades espantosas, mor
tales, como un hechaio en ei corazón. 
Era preferible dudar; el que duda cree á 
veces y é ratos nieg»; en la duda hay ilu
siones y desesperanzas, momentos de ale
gría y de dolor; es la vida misma, en fin, 
buena y mala, que va y viene y muere y 
renace sin aquietarse jamás, como artista 
descontento de sus propias obras. En la
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corKsén y paracióle ^ne I«  tierra vibraba 
bajo sns pies; pero sa volnntad se impuso 
al cobarde desconcierto de sus nervios 7 
continuó cuirando... Adela había salido 
del estanco y atravesaba la calle llevando 
una caite eti ia mano. 7a no cabía duda: 
la prueba irrecusable del adulterio estaba 
allír y la pasión y el boaor ofandidoa eui-< 
pian ir por ella .. Jalio Monselve, automd- 
ticamente, como obedeciendo á una mano 
invisible que le empujase por la espalda, 
cruzó la calle también: tenía miedo; en el 
fondo deseaba que Adela IlsB'ase al buzón 
antes que ól; algunos pasos más allá, los 
dos leones esperaban con sus insaciables 
bocazas abiertas...

En el instante de ir á echar la carta, Ade
la levantó los ojos 7 al ver á Julio Mon-

Bíls ,—^jSieflftpre eiCái con la pipn entre los 
dientesi

i;A—¡Puos cualaû ern entionde; poíQuo mU’*
chas veces es a petición tuya

ARREGLANDO EL BAUL

naturaleza no hs7 nada abtoluta, definiti
vo; nada que no sirve de puente, eslabón 
ó tránsito, á una metamorfosis ulterior, 
que viene á servir de enmienda ó eorroe- 
cíón á la prece tente: ia vida es una dada 
del cosmos; dudar, es vivir...

A l día sifaiente, no obstante, entro cin
co 7 cinco 7 media de la tarde, Julio Mon- 
salve avizoraba la llegada da Adela ocul
to en un Dortal. Desde el sitio en que es
taba veía Correos, con su sólida y triste 
fachada Je ad fido antiguo, 7 sus dos bu
zones; aouellas dos cabezas de león cuyas 
enormes fauces abieitcs habían devorado 
tantos idilios, tantas cartas comercfales, 
lacónicas y frías, tantos o camas embuste
ros de pasión. ¡Ohl... fHabrá algún aman
te que no tenga de qué acusarse ante los 
leones de le calle da Carretas?...

Julio miraba haría la Puerta del Sol, 
creyendo vislumbrar á Adela en todas las 
mujeres que se acercaban: á veces sa ale
graba de encontrarse allí; otras lo sentía...

Ds pronto la vió . Caminaba deprisa, 
deteniéndose a cada momento 7 mirando 
hacia atrás, para convencerse de que no 
ia seguían; luego entró en un estanco... 
Julio sintió que toda su sangre refiuía al

Una.—jEs esa la talda que te pusiste el día de 
lo de Ricardo^

La otra —Esta es, pero, en realidad, lo que hice 
uá qui.árme'i.

Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DB PARRA

A L A  H O R A  DE  L A  D I G E S T I O N Aquella disculpa estúpida 
y trirítl resor d e.i los oídos 
de Julio Monsalve como un 
acorde dulcísíino. Adela es< 
cribia <á una amiga.,.! jPor 
qué no?. . y, sobre todo, Jno 
tenia tiempo para cerciorarse 
da )o contrarío!

— Bien —dijo Bigiendo ad
mirarse de que su mujer per
maneciese en aquella t clítud; 
—ten qcé pier.sas? Echa ese 
carta de una vr s.„

Ella abrió los dedos y am
bos oyeron el suave roza
miento ccnque el sobre se 
derlizaba por la garganta del 
león. D'spuésse miraron, di- 
cióndoselo todo con los ojos, 
saiirLchos de ti- ber enterra
do el ciitnen jwr tcs.

— iTe hablas asustado? — 
preguntó él sonriendo.

—Sí lo confieso. . Iba dis
traída y como te acercaste 
asi ten de súbito...

— iB h. tonta! —ranrmtiró 
Julio Monsalvo bajando los 
ojos—; todo alio fuó una bro-
mOee*

Eduardo ZAMACOIS

—lAy 1-ctor; averigua las señaa de mi domicilio por lo aue 
más quÍQrdsí

salve, en pie delante de ella y lívido 
como un muerto, lanzó un grito de ho 
rror,

—¡Eres tú!... —murmuró.
El terror había paralizado sus movi

mientos; tenia la mano apoyada sobre le 
meridibula Irforior del león y, sin embar
go. sus dedos agarrotados por el mie
do, no podían dejar caer la carta acusa
dora.

—jA  quién escribas? —preguntó Mcn- 
salve sin poder dominar su emoción.

Sus brazos también permanecían inmó
viles, una dolorosa sensación de frío ag i
taba su cuerpo, su pobre corazón, pr. sin
tiendo un golpe brutal, se estremecía ante 
la perspectiva de saberlo todo y de ver 
morir de repente sus imsiones. 

jA  quién escribes? —repitió.
—A... a... una amiga —reputo Adela 

balbuceando.

A una futura "estrella"
Aunque see tu tos cual la de un Ioto 

f  tengas menos aite que un cochera 
y yistaa con p^or gusto que un moro 
sin cuidar la elegancia ni el esmero, 

tendrás bastante para hacerte de oro 
con exhibir un buen cuarto trasero, 
presciiidir por completo deL d» coro 

cantar un ‘ couplet» sucio y grosero; 

pues si é la osceira sal-^s en pelote, 
el público que paga y a1bor< ta 

no discute que valgas ó r\o valgas 
y tolera tu vos aguardAntona 

á cambio de tu danza voluptuosa 

T del vaivén ligero de tus ne'g^s*

Jesús / CEDO
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J .

El más justo juez
Cuento para niños mayores

ae cincuenta años.

Paes «oñor, (jno « t «  era una buena 
moiB dostas quo llaman dol partido, peio 
de la mejor marca en $u clase. De

E l níflo.—|Uy cuár.to le quiero Tot«ie*»I 
La lomase,—Y yo á ti, ¡Como que te he visto 

necejí
£/niño. —jPero entonces era muy chiquitín; si 

me vieres despacio ahora I...

cfanle la Veluaiiia, porque siotopre volu- 
do del mss caro vestía, y ora en todo el 
porte de le persone, así por dentro como 
por fuera, cual ti dijéramos perla eng'BT~ 
zada en platina. _

Muy solidas fortamas había dejado por 
les suelos y nadie podía vanagrlorlerse de 
haberla medido á lo largo ("hora que ya 
estaba como quien dice en la cumbre do 
su oiadoso eficio), por menos de muchos 
cient s do reales.  ̂ '

Pué el asunto que a la ciudad en que la

tal vivía, cuyo nombre rto bat;e al caso 
sacar á cnanto, cayó de paso un piquete 
de guardias valonas, que allá esperaba el 
tiempo oportuno para trasladarse al Mila- 
nesado.

El a fsre* que los mandaba era devoto 
de la carne da falda, rayano en el fanetis-* 
mo, y bien lo moattaba en la contextura, 
que no adverliansele más de ojos oera 
desnudar al través da rendar y puntillar, 
y manos ágiles y terablonrs para explo
rar lo que habla tras de cada mirada.

Topó una tarda con Veiudil/a, y luego 
quiso hacer con ella les corbetas que con 
las de su clase y condición acostumbraba.

Tomólo la tal pulso á las faltriqueras 
del hambriento galán, y viendo lo pega- 
¡osas que estaban, dfjole qus llamase á 
otra puerta, qce ella era manjar para ma
rido con cubierto de oro. Quejóse y ca->

La Meneitos.—jQue bien señá A^a-
pitfiL,*

La sGñá AfrapitAa—jPQ chasco ca^cíendo la TÍda. 
cácBS no Bstuvleias bien cahá entodavíoa
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L A  L E C C I O N  DE  P I N T U R A

B! p/^o/ésor —Queiid# condesiU; sienta no poder elog^íar su labor; 
porque al revés de] trabajo de su hermana^ que es vigorosOr do una 
factura franca, lo de usted resulta muy iamido.

Mas hs squf qtte el 
despachado alMrei dió 
en propalar como cier" 
to que se pasaban muy 
buenas veladas con la 
ilustre madama del 
gusto, á cuyas enjoye* 
cidas orejas llegó la 
gratuita especie, yen  
lugarde quedarle agra
decida, porque ello era 
pregonarle la mercan
cía, querellóse por jus
ticia, y demandó al In* 
faenante.

Este disculpóse ante 
el juez diciendo que 
tal había él soñado con 
tantas ansias y conse
cuencias, como si fue* 
se realidad. 7 á ello 
apeló aún más la V&- 
luda, d ic iendo que 
puesto que con tama
ñas veras lo bebía dis
frutado como si hubie
ra acontecido, que lue
go la pagase su tarifa.

Justísimo parecióle 
á su señoría la quere
lla, 7 luego de una bre
ve deliberación, con su 
conciencia sentenció 
en esta sabía manera:

«Concedemos poder 
y derecho á doña Mar
tina Idiáquez, la Ve¡u“ 
düla, pata que en la 
misma forma que el al
férez da guardias valo
nas, don César de Zú- 
ñiga,ha soñado fotgan- 
za con ella, con todas 
las perdidas y ganan
cias que los dichos jue
gos acontecen traer por 
cabo, sufrña la tal que 
fuá roí le satisfechos los 
habeies pecun iarios 
que tiene covtumbie de 
cobrar por su oficio...*

bízbajo fuese el oficial y vendió una rica 
sortija que tenia, prenda de un amor le* 
jano; pero aun esto tuvo en poco la orgu- 
llosa nieta de doña Mesalina, y echó de 
su ledo al cortejo.

/este dignísimo Licenciado en Derecho, 
é pasar deí tiempo transcurrido desde la 
lejana edad en que vivió, aún no tiene es
tatua ni Ispida é su memoria en el za- 
guin de algún Palacio de Justicia. jQué
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agfravios v«n en el mandol Oerto qae 
vivimos los homsTios como si fuésemos 
fierasI jBendito sea Dios!

Diego SAN JOSÉ

Por el ar- Los escritores con
—;------ -------  temporáneos están

atacados de la bom- 
. -------- bo^mania y de la au
to-bombo-manía. Todo Dios literato lo es 
solamente para ocuparse de sus amigos ó

H U M O R A D A S
Música de I, Laguna.

I

Dice un célebre doctor, 
que loa besos, vano aliño 

del cariño, 
sólo producen dolor^ 
y que los niños y novios 
deben buir con presteza, 

sin flaqueza, 
de tan funestos aliños: 
los niños, por los microbios, 
y tos novios... por los niños.

7 yo, que soy avisada, 
sosegada, 
y sin temor, 
rio y callo, 
pues no hallo 

e .) su juicio á ese doctor.

II
Sirve Lola á un senador, 

de doncella, y el cuitado, 
trastornado, 

arde por ella en amor: 
y ayer que erfermo se hallaba 
por el reuma postrado, 

su criado
manifestó é unos señores, 
qne su seño ito estaba 
«n  la cama... con dolores.

7 yo, que soy avilada, 
sosegada, 
y sin temor, 
río y callo, 
pues no hallo 

en su juicio el senador.

Jerónimo GÓMEZ

/; Vaya usted á los bailes de la 
Zarzuela!,

ADELITA CHULIA
Un4 cupletista que es muy aplaudida en 
Romea porque cumple como las buenas*

de sf propio. Con la natural diferencia de 
habler siempre mal de los amigos y bien 
de sí prop'o.

Esta adorable manía de popularidad 
eper se>, sobre autorizarme a referir un 
suceso intimo, «xdusivamertte mÍo, se 
presta á consíderacionea refocilantes en 
extremo; pues rosuita que mientras, en 
otro tiempo, los grandes literatos se en-
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Las novelas hablan consamido en sn tO'- 
talidad el fósforo disponible de mi cere
bro.

Un día, sin hatillo ni otro exceso de in
dumentaria que mi melena, blonda en 
aquel tiempo y ahora blanda ó lecta — 
como ustedes posten— partí velci de mi 
obscuro pueblo y gané la Corte. Inútil 
decir que la gané por los pies y no por la 
mano como hacen otros.

En seguida, me dediqué de lleno al pe
riodismo, ingresando en calidad de meri
torio —y, por la tanto, saliendo de vacío— 
en un diario de la medía ro  be Jhasta las 
doce no se voceaba en la Puerta del Solí 
7o decía huiT.orlsticameT te que, a ese 
paso, el periódico se publicaría para uso 
y abuso de los tnonseñores serenos.

Ei director, hombre anciano, pero bon-

LA CARA QUB SE PONE SEGUN 

LO QUE SE VE

Efustan e itos corsés porque ponen la 
cadern dura como vnü pledrea 

E l  (tocando).—jYa lo creo que le ponen«M tfgideí

camaben en un parsoneje i.uaginerio de
trás del cuel ptseeben de incogniio por 
sus eaciitos, los pequ< ños literatos de hoy 
cuenten sus picaras hazañas, á ía fez del 
mundo, firmendo y lubncendo sus retesos 
literaiios y con te subííguientn coletilla ó 
potsdata en la que se detallan suGciente- 
mente les señes personales domicilio y  
demás datos siitropométricos pera la bus
ca y captura del escritor.

7, claro, la gente que antes decía que el 
protegí r ista de tai obra era su propia au
tor, ahora no dice nada, porque no sabe 
de dónde hrbtá sacado el autor su papal 
de protagonista.

7o celebro este recelo justifícedo de la 
gente que, nsi, atribuirá á cualquier otro 
ciudadano peninsular, el ridiculo que yo 
cuento como mío.

y vemos al cuento.
Tenía yo veinticinco años, graciosa figu

ra, buen porte y hasta buen pasaporte, 
pues que era, como suele decirse, mozo 
de casa abierta. Viendo pecrar selloi.

Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DB PARRA 13

dadoso condición ésta 
al^o rara en los ancianos 
y en los directoieO roe 
pagaba so carino lo que 
no roe daba en dinero. Co * 
tidianaminte me fBCÍIita-> 
ba los vales de los mejo
res tea'ros y cuando era 
preciso interviurar á una 
«estrella* la elección de 
repórter teca fe sobre mí 
Inrarieblemente.

Bn estas intrincadas 
«pourpaileurs» con las ar
tistas del interriurado era 
yo, porqne me entretenía 
«n relatarlas los substan
c ióos  per nenores de mi 
hambre. ¡Lo único con 
substancia de aquella tra
gedia! ' >:

Recuerdo do una cómi
ca á quien conmoví pro
fundamente y de la cual, 
ito sabiendo qué colocarla 
luego en el artloulo, dije 
que me perecía muy cató
lica, apostólica y romana, 
sobre todo romana si se 
joigaba ba'o el punto de 
viste de su reris que ara 
de roma, rxsc amento, A 
renglón seguido la hice un 
chis e muy pilUn divagan
do acerca de las afí -iones 
del Greco, pintor que con
cedía especial predilec
ción á las narices romas 
que, una vez re el lienzo, 
mejor parecían Iul has, q >0 
fosas nasales, pues solas 
calidcaba de greco ro
manas.

La citada arti-ta, que 
era una «segun-ta pane* 
— y en su consecuencia 
poco buena -  en un toa- 
tío d" género chico, fuó 
servida de enviarme un bi- 
lletito —por lo que el ci
tado fui yo—, ñjándome 
hora pnraeneg arn) tsun- 
to de ias nartc.~s. No hería 

al itio, porque 
hibiéndotne ecoituintira- 

tropezaría siempre 
en el roisroe, no neceáta- 
ba seórlario.

fQ  jé pasó despucsí Ca-

L A  M O D A

Sencillísimo traje de leviti.
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14 LA HOJA DB PARRA

Lü madre.—jAy hija; nuicbo me ha costao que 
aprendas oficio, pero estoy satisfecha de tií 

ía  hi/a,—jComo que á ver ddnde encuentra us
ted una oficiala de sombreros que ifatie ochenta 
duros en una semanaf

si nada. Las narices continaaron.tal y co
mo eran, pero yo, de periodista merítorio 
pasó á ser novio sayo y, por ende, jefa 
electivo de la claque. Tres pesetas dia
rias.

Por lo viste yo estaba predestinado á 
vivir en incesante aplauso, cuando no do 
palabra, de obra. Aquellas claques de mis 
tiempos moceriles lo aplaudían todo. To
davía no había sido puesta en vigor la 
costumbre establecida hoy en algunos co
liseos de abuchear —por cuenta do la em
presa— é las pobrecitas que viven del bu
che, es decir, de la garganta.

Bajo esta fase, viví largo tiempo. Algu
nas veces reaccionaba y volvía por mis 
fueros de arribiste:

—Oye —le decía ó mi ama y cónyuge 
ilegitima—, quiero sor diputado ó, por lo 
poco, concejal encasillado por el Gobier
no y elegido por el art. 29

Blla, el surgir estos incidentes, sacaba 
de su alma do arlista las caricias más 
atrayentes:

—l7a es tardel —me contesteba— I7a 
no es liempol Poco á poco te rae has ido 
metiendo en les entrañes y ya no te suel
to. 7 es que hasta ahos'a na ta lo ha di

cho; pero aspiro á uue te cases conmigo, 
eso sf, por el art. 29...

Resultado de una de estas polémicas fué 
nuestra separación definitiva. iQué dias 
de angustia los que viví lejos de ellal 7o 
me volvía loco. Sabía de gentes irónicas 
que se casan <in arifculo mortis>; da ele
gantes que van al metrimonio por artículo 
de lujo; hasta de quien lo hace por articu
lo de fe, pero por ese otro artículo, no sa
bía de coyunda alguna.

Casi comensaba á olvidarla, cuando re
cibí esta carta suya:

*0  vienes ó roe embarco hoy mismo. 
(Gracioso dilema que me hiio pensar en 
la canalisación del Manzanares),

He resuelto dejar las tablas, y si «te 
hace* el maridaje eclesiástico, desde aho
ra me dispongo á ser mujercita de mi

L A  M O D A

Blusa asaotaita: Es el modelo preferido per las 
solieras que tienen muchas ocupac/onts «arque 
facilite lo< motiníentoB.
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casa, aoianta da mi marido j  con bastar 
tas hí^os, sí as posible.

jVelay! Será nn casamiento sin la me
nor oposición, por al art. 3Q, ni más ni 
menos <}ne tus actas anheladas...

¿Qná puedo impedir que yo sea recoci
da 7 casera despuás de que he dado la 
vuelta á todo el mundo? Nada, en efecto.

y  cuanto á la sucesión que deseo no 
creo que, por mi parte, haya el menor 
obstáculo para tener hijos. íVerdad que 
no? Pues decide.

C.»
7 me decidí por esta mujer que me ha

bió quitado el hambre á cambio de poner
me cosas de más provecho.

A los curioscnes que indaguen cuáles 
sean los protegonistas de este suceso pri
vado (privado de sentido común) les reco- 
mieadn el sistema matrimonial, por el ar
tículo 29 que si no ha envejecido da exce
lentes resultados prclíficos.

César JALÓN

BOTON
Clara á Felipa contó 

que una pipe regaló, 
tras un disgusto, á su amante, 
y que éste en el mismo instante 
de un mordisco la rompió.

—17 no le pegaste?
-N o ;

le dejé que se marchara.
—|Ay chica, si yo me hallara 

en un caso igual!— á Clara 
dijo con rabia Felipa;

—]A mi roe muerde la pipa 

y le señalo la cara!

José LEBRÓN

Querido lector: Aconseio á usted que 
compre el Almanaque de "La Hoja de 
H^arra,, porque le hará el mismo efecto 
que si una mujer hermosa le besara á us
ted en la boca con los labios entreabier
tos: ¡palabra!
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Laed en EL LIBRO POPULAR í  ̂ í
IMPOTENCIA

stcoG Ín a l-rk  í ó debilidad genital se cura con *
1:̂ 1 a s e ^ & m a L U  ■ Perlas-Ceroy. Caja, 7 ptas. !
de Sarah Bcrnhard j p .G a ,^ s o .A re n . i ,2. F „ ^ , c i , .  }
.ovelaconpUUpo,

Prudencio Iglesias Hermída I 01D U H11
I La tendréis si usáis las gomas 

SOcéatimo» j higiénicas que vende ■

i LA  MASCOTA
«RCidsNttB en Sua ARtéek« I

IIASSIP y PAJARES J O A T O , 4.
ItfVASATlAp 1a355a—BURMOÍ A]RES 1 ^

p CetáloffD Rfatli onTÍnndo tello»
- • - •" - “ ■■■’■ ■“  ■̂"=—■'  ̂ ^

Taller*! perttculares de Ediciones ESPAÑA (S* A *1 mmm mrn^mmm

TRES LIBROS INTERESANTES
Tortilla al ron........................................ 3 pesetas.
Los quince goces del matrimonio...................... 1 v
Misterios del lecho conyugal.............................  0,50 „

Se envia a provincias el libro ^ue se desee remitiendo su importe, ir.ss 0,40 para 
franqueo y certificedo. PIDIENDO LOS TRBS LIBROS se envían certificados por CIN
CO pesetas, Al extranjero van por CINLO francos ó UN DOLLAR.

Los pedido>-con su importe, diríjanse únicamente á Antonio Ros, librero. Jaco- 
metrezo, 80, 4.*’ derecha, Madrid.

Exportación de revtetas y periódicos á América.
Suacripciones á todos los periódicos ,4e Espafia.

Almanaque de "La Hoja de Parra"
Está en prensa un Almanaque en el que ¡os chicos de LA  H O JA D B  PARRA nos 

proDonemos hactr verdaderas locuras. _
bsctitores como Diceeta, Répide. Ciistóbal de Castro, BI Sastre de! Cempilla, 

Francés, Diego ^ n  José Carrete, Be ataño. Carlos M i ¡anda. P  Periquet, Asensio 
Más. López de Hato, GU Asensio, Jerónim't Gómez, Cantó, Cesar yajd/i, J. Acedo y 
otros miicAos indocumentados, han enviado tegodfantes artículos y poesías. ^

Al listas coma Juiíta Fons ¡a F< marina. Pastora Imperio, Tórtola Valencia, 
Gaya, La Maravii a, Pepita 5evf7/a, Raquel M ci'e t, La Argentina, Bianca SteUa, Elvira 
Perrero, Vicenta Vargas Olimpia D'Avigny y Cándida y Blanca Suárez, cuentan oes- 
de El Confesonario sus úif/m/cfades y avernuas amorosas.

De los riiOiios y /orografías se han encatgado los pohrecitos Tovar, Demefnb, Cy- 
rano, Robledano, Marín, Calvan, Acedo, Walery, Alfonso, Kaulac, Enrique, Calva- 
che, etc.

Wues/7 0 Almanaque irá impreso en papel *couché*, la porfacta y corií7apor/aaa se- 
tán dos tríciJares esíupenc/os, tendrá ut a barbaridad de hojas y costará . ^

Ha queremos decir ¡o que costara pata que ¡a sorpresa y agrado dei público sean 
mayores.
■ Costará una pequeñez
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